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PEDIMOS PERDÓN A DIOS: 

 
Yo confieso ante Dios todopoderoso, y 
ante vosotros hermanos, que he 
pecado mucho de pensamiento, 
palabra, obra y omisión. 
 
Por mi culpa, por mi culpa,  
por mi gran culpa. 
 
Por eso ruego a Santa María siempre 
Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
vosotros hermanos, que intercedáis por 
mí ante Dios Nuestro Señor. 

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
Evangelio de Mateo, 25 
 

Cuando Jesús venga en su Gloria, 
acompañado de sus ángeles, nos 
juzgará a todos separando a los 
buenos de los malos.  
 
A los buenos dirá: ‘Venid benditos de 
mi Padre, recibid la herencia del Reino, preparado para vosotros desde la creación del 
mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber, era 
forastero y me acogisteis, estaba desnudo y me vestisteis, enfermo, y me visitasteis, en 
la cárcel y vinisteis a verme.  Entonces los justos le responderán. ‘Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento y te dimos de comer, o sediento, y te dimos de beber?. ¡Cuándo te 
vimos forastero, y te acogimos, o desnudo, y te vestimos?. ¿Cuándo te vimos enfermo o 
en la cárcel, y fuimos a verte?. En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos 
hermanos míos más pequeño, a mí me lo hicisteis?,….  
 
A los malos dirá: Apartaos de mí…./… En verdad os digo que cuanto dejasteis de 
hacer a los más necesitados también conmigo dejasteis de hacerlo. 

Palabra de Dios

EUCARISTÍA POR LA SOLIDARIDAD 

ANGELUS 
 

+ El ángel del Señor anuncio a María. 
Y CONCIBIÓ POR OBRA Y GRACIA DEL 
ESPÍRITU SANTO. 

+ He aquí la esclava del Señor. 
      HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA. 
+ El Verbo se hizo carne. 
      Y HABITO ENTRE NOSOTROS. 
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
     PARA QUE SEAMOS DIGNOS DE ALCANZAR 
LAS PROMESAS DE NUESTRO SEÑOR 
JESUCRISTO. 
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El Señor esté con vosotros.     
 • Y CON TU ESPÍRITU 
Levantemos el corazón.    
 • LO TENEMOS LEVANTADO  

HACIA EL SEÑOR 
Demos gracias al Señor Nuestro Dios.  
 • ES JUSTO Y NECESARIO 

 
 
 
 
 
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y 
salvación darte gracias siempre y en todo lugar, pues 
por medio de tu Espíritu consuelas y fortaleces la vida 
de todas las personas. 

ENVIA SEÑOR TU ESPÍRITU,  
Y CONFORTA A LOS QUE SUFREN. 

 
Tu Hijo Jesús, después de subir al cielo, donde está sentado a tu derecha, ha enviado 
sobre nosotros el Espíritu para darnos fuerza en el camino de la vida. Ayuda a las familias 
necesitadas, fortalece a los enfermos y que todos encuentren solución a sus problemas.  

ENVIA SEÑOR TU ESPÍRITU,  
Y CONFORTA A LOS QUE SUFREN. 

 
Cuántas veces, Señor, los seres humanos vivimos en medio de guerras y violencias. 
Mientras unos derrochan en la abundancia otros se mueren de hambre y enfermedades. 
Queremos, sin embargo, un mundo más justo, más fraterno, pero nos resulta difícil, y por 
eso te pedimos hoy todos juntos: 

ENVIA SEÑOR TU ESPÍRITU,  
Y CONFORTA A LOS QUE SUFREN. 
 

Que los hombres aprendamos a ser buenos unos con otros, que desaparezcan los odios 
y venganzas, las desigualdades de todo tipo, para que juntos podamos proclamar tu gloria 
diciendo: 

SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR,  
DIOS DEL UNIVERSO. 
LLENOS ESTÁN EL CIELO Y LA TIERRA DE TU GLORIA. 
HOSANNA EN EL CIELO. 
BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR. 
HOSANNA EN EL CIELO. 
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Te rogamos, pues, Padre todopoderoso, que envíes tu Espíritu sobre este pan y este 
vino, de manera que sean para nosotros Cuerpo + y Sangre de Jesucristo, N.S. Él mismo, 
la víspera de su Pasión, mientras estaba a la mesa con sus discípulos, tomó pan, te dio 
gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 

Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo,  
que será entregado por vosotros. 

 
Del mismo modo, tomó el cáliz lleno de vino, te dio gracias con la plegaria de bendición y 

lo pasó a sus discípulos, diciendo: 
Tomad y bebed todos de él,  porque éste es el cáliz de mi Sangre,  

Sangre de la Alianza Nueva y Eterna,  
que será derramada por vosotros y por todos los hombres,  

para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía. 
 

 
Este es el misterio de nuestra fe.  

ANUNCIAMOS TU MUERTE, 
PROCLAMAMOS TU RESURRECCIÓN,  ¡¡VEN, SEÑOR, JESÚS!!. 

 
Por eso, Padre de bondad, celebramos ahora nuestra reconciliación, y proclamamos la 
obra de tu amor: Cristo, tu Hijo, a través de la muerte en Cruz, ha resucitado a la vida 
nueva y ha sido glorificado a tu derecha.  

QUE LA FUERZA DE TU ESPÍRITU NOS AYUDE A COMPARTIR, 
A SER SOLIDARIOS CON TODAS LAS PERSONAS. 

 
Fortalécenos con el Espíritu Santo a todos los que hemos sido invitados a tu mesa, para 
que todos nosotros, pueblo tuyo, junto con el Papa,....  nuestro Obispo,... los sacerdotes y 
diáconos, caminemos alegres en la esperanza y firmes en la fe comunicando al mundo el 
gozo del Evangelio. 

QUE LA FUERZA DE TU ESPÍRITU NOS AYUDE A COMPARTIR, 
A SER SOLIDARIOS CON TODAS LAS PERSONAS. 

 
Acuérdate, también, Padre, de nuestros hermanos que murieron en la paz de Cristo, y de 
los demás difuntos, cuya fe sólo tú conociste; admítelos a contemplar la luz de tu rostro y 
llévalos a la plenitud de la vida en la Resurrección. 

QUE LA FUERZA DE TU ESPÍRITU NOS AYUDE A COMPARTIR, 
A SER SOLIDARIOS CON TODAS LAS PERSONAS. 
 
En comunión con la Virgen Mª, Madre de Dios, los apóstoles, márti-
res, y todos los santos, te invocamos, Padre y te glorificamos, por 
Cristo, Señor nuestro. 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL, 
A TI DIOS PADRE OMNIPOTENTE, 

EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, 
TODO HONOR Y TODA GLORIA, 

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS.  AMÉN. 
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Donde hay odio, 
 que yo lleve el Amor. 
Donde hay ofensa, 
 que yo lleve el Perdón. 
Donde hay discordia, 
 que yo lleve la Unión. 
Donde hay duda, 
 que yo lleve la Fe. 
Donde hay error, 
 que yo lleve la Verdad. 
Donde hay desesperación, 
 que yo lleve la Esperanza. 
Donde hay tristeza, 
 que yo lleve la Alegría. 
Donde hay tinieblas, 
 que yo lleve la Luz. 
 
MAESTRO, HAZ QUE YO NO BUSQUE TANTO: 

Ser consolado, sino consolar. 
Ser comprendido, sino comprender. 

Ser amado, sino amar. 
 
PORQUE: 
Es dando, como se recibe. 
Es perdonando, como uno es perdonado. 
Es muriendo, como se resucita a la Vida Eterna. 
 

 
Oración de: 

San Francisco de Asís 

SEÑOR, HAZ DE MÍ 
UN INSTRUMENTO  

DE TU PAZ 


